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«EL MUNDO DE LOS SUEÑOS»

.Los trasgos de Guerrero Ma/agón son suyos y de nadie más,
ni volverán a sulo de nadie. Porque los ensueños no se repiten
jamás-o

.¿Qué más se puede decir de este pintor singular? Yo no
soy critico de arte, pero sé que de Toledo salen, de vez en cuando,
al mundo, hombres capaces de enuñarnos lo que ocurre en el reino
de los fantasmas, soñados a11l, /!D la gran ciudad dormida y no
muerta, que vive para sus sueños-, Gregorio Marañón (Con estas
palabras abrla D. Gregario Marañón el Catálogo de la exposición
de pintura que hace un año celebró Guerrero Malagón en las Salas
del Instituto de Cultura Hispánica, palabras que transcribimos
antes de las que boy y en homenaje al gran clluico dedica 1!1 pintor.

Una calilla descompuesta y obstinada en realidade, ha
rasgado estos días el interior de mi quehacer. IIabía luto
en mis pincel s, n mi mirar, en mi sentir, en mi p nsar ...
Dos grandes amigos habían terminado su::; vidas y no
había bastante... Tenía que terminar la de otro. Tenía que
ser y rué... y rué así, con ese reposo de sabio, con e a
erenidad de la grandeza, como ha muerto D. Gr' gorio
Iarañón. Parecía u cuerpo una pil·ú,mirle inquebr'antable

en medio del desierto literario actual. Era impo. ibl que
la muerte pudiera
derribar e e tron-
co de abio e in­
telectuale " y en
cambio, así ha
sido; in g-randes
11 uracanes, sin
bri as leve. La. L/ 'l
muerte como due­
fía y señora de
todos los univer­
sos, ha segado la
existencia del sa­
bio. r osotros sen­
timos el aire cru­
zado del costado
que baja del ciga­
rral a Toledo. Y
en ese aire, la
tragedia del dolor;
porque el cigarral
es dolor. Sí, dolor,
dolor de soledad,
deperdidasausen­
cias d e tierra a
cielo y de cielo a
tierra. Por eso los
almendros, los oli·
vares, al corn O'

ques y cipre e ,
han detenido su
brotar de prima­
vera. e han e ­
t r e m e cid o sus
troncos, su ra­
ma , sus raíces y
e han mecido en

el aire crepuscu­
lar del dolor. De
e dolor d eter­
nidad s de boca
en boca y de iglo
en iglo. Ese dolor
tran pal'{ml que
a v ce e e tanca
sobr un punto
para conmover un
mundo. E e e el
dolor nuestro y el
de Toledo. "ues­
tro, porque no en-
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contraremos otro amigo y maestro iaual: y de Toledo,
porque ha perdido la piedra clave de su actual exi ten cia.

Amigo, maestro y doctor en humanidades, tú lo sabes
mejor que nadie. Toledo, tú no podrá negarme que mu­
chos instantes dominguero mi amigo Cardeña y yo hemos
sorprendido en silencio al doctor, sentado frente a frente
contigo, con la mano puesta en tu alma, lo grandes ojo'
clavado en tu cercano horizonte, salpicado de torre que
brillan diseminadas entre la nubes.

El sentía el latir del corazón tuyo, como l1adi lo ha
sentido, y sentía las pulsaciones can:;,adas de tu reloj sin
manillas... Tantas veces habías alargado la mano para
que te tomara el pulso, atormentada Toledo. í, ciudad
sin calle que te delinee. Y sin callejón que tf' retuerza.
1'ú no precisas rectas para existir, y sí cur'\'u. para
retorcerte, en el encanto de un profundo dolor de roca.
¿A quién acudir'ás ahora torturada y enferma con tu:,
achaque? upongo que los día indefinido te arrastrarán
a otros tiempo. Pero iempre con el nombre de tu Doctor'
e tampado en el ala de tu cuerpo.

í, Toledo, embrujo momificado de pintore ,d poeta.
y de Historia. Cuánto ueños habrás robado al hombre
que entado en el sillón -ante la mesa de tl'll.bajo y Sil

biblioteca- pas<'»
tanta huras.

Siempre ro­
deado de libro y
pap le". cargad~

de fechas y de
nomhr'e. iem­
pre abrumado por

r? e I p e s o del a
Yida.

Ahora que te-
1 has ido, siento

nostalgia tuya. De
aquél retrato que
no llegué a hacer,
por falta de tiem­
po. Siempre el
tiempo ...

Tú me llamas­
te oñador al es­
cribirme el <Mun­
do de los sueffos",
me llama te voca­
ción alucinada.
Pue a e e fondo
sin límites de mis
sueños, a e a pro­
funda vocación
alucinada, acudi­
rá tú cuando te
llame, a sentarte
en tu illún Crai­
I 1'0.

~1i ca 1>a Ilete
extenderá la tela.
y en mi mano iz­
quierJa la paleta
grande.

En la derer.ha,
los mágicos pin­
celes.

Frente a fren­
te, Toledo.

El lit e r a ri o
tuyo y el pinto­
resco mío.

Todo quedará
fundido en uno.

¡Maestro, a
TI uestro alrede­
dor, lo s sueños'
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